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Consideraciones anatómicas y funcionales 
del nervio craneal cero.
Anatomical and functional considerations of the zero cranial nerve.
Natalia Realpe-Paredes1,a, Manuela Rodríguez-Arango1,a, Guillermo-Adrián Rivera-Cardona2,a
RESUMEN
Desde años atrás se conoce que existen diferentes pares craneales debidamente nombrados e iden-
tificados y que estos están relacionados con múltiples funciones corporales. Sin embargo, también 
se sabía que el nervio terminal o par craneal cero cumplía ciertas funciones, pero no se tenía la 
evidencia clara para ser clasificado como un par craneal más. Por lo que con esta revisión se buscó 
comprobar si existe suficiente evidencia para determinar si el par craneal cero puede ser incluido 
dentro de los nervios craneales como nervio independiente.  Con este fin se realizó una revisión de 
la literatura en las bases de datos Google Scholar, Scopus y MEDLINE empleando los terminos 
“cranial nerve” “cranial nerve cero” “nervio terminal”. Se incluyeron artículos derivados de 
investigación científica y revisiones de tema, con límites de fechas entre los años 2006 y 2014, no 
se tuvieron criterios de inclusión, y el criterio de exclusión fue que el artículo se refiriera de forma 
única al par craneal cero. Con la información recolectada y organizada en orden cronológico se 
pudo concluir que se encuentra suficiente evidencia respecto a la historia del descubrimiento y  un 
consenso claro entre todos los artículos revisados donde se obtiene  información similar de origen 
y relaciones anatómicas del nervio terminal. Sin embargo, no existen suficientes datos respecto a 
las funciones de este, pues se mencionan diferentes aspectos fisiológicos en las distintas fuentes 
revisadas, pero no un consenso claro.
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ABSTRACT
For years it is known that there are different cranial pairs were named and agreed with multiple 
bodily functions, however, they were also put in contact with the terminal nerve or cranial nerve zero 
fulfilled certain functions but do not have clear evidence to be classified as a cranial pair more, so 
with this review, it has been found, it has been found, if there is enough evidence to determine the 
cranial pair, which is not included within the cranial nerves as an independent nerve. To this end, a 
systematic review of the literature was carried out in the databases of Google Scholar, Scopus and 
MEDLINE, using the terms “cranial nerve” “cranial nerve zero” “ nerve terminal. “Articles derived 
from scientific research and subject revisions were included, with date limits between 2006 and 2014, 
inclusion results were not considered, and the exclusion criterion that the article referred uniquely 
to the pair cranial zero. With the information collected, it was concluded that there was information 
on the origin and anatomical relationships of the terminal nerve, however, it has not been concluded 
that there is not enough data in relation to the functions of this nerve. , as well as the physiological 
aspects in the different sources reviewed.
Key words: Zero cranial nerve, terminal nerve, independent nerve.
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INTRODUCCIÓN
Los pares craneales son nervios que cumplen múltiples funciones 
en el cuerpo (control motor branquiomérico y somitómero, sensiti-
vo general, especial, visceral y control vegetativo parasimpático), 
emergen del tallo cerebral a través de los forámenes y fisuras del 
cráneo. En la actualidad la mayoría de los textos se reconocen 12 
pares craneales, numerados del I al XII.1,2
Sin embargo, existe el nervio terminal o par craneal cero, el 
cual ha sido identificado en especies animales desde el año 1887 
(Fritsch).3,4 En 1905 se  nombró  como nervio terminal debido a 
su proximidad con la lámina terminal,5 y en el año 1987 Demski 
y Schwanzel-Fukuda lo denominaron  nervio craneal 0 porque 
era rostral a los tres primeros pares craneales.4 A pesar de ello, no 
fue hasta 1914 (Brookover),6 que se logró describir su recorrido 
anatómico en humanos adultos. Aunque se conoce desde años 
atrás y se tuvo el concepto de que este no cumplía ningún tipo de 
función. Pese a esto, a partir de 1915,5,6 se ha logrado distinguir su 
recorrido anatómico y parte de su función para procurar incluirlo 
dentro de los 12 nervios craneales.
El nervio recibe el nombre de  nervus terminalis debido a que en 
las especies examinadas, al inicio de su descubrimiento, se obser-
varon fibras entrando al cerebro en la región de la lámina terminal. 
Además, se le conoce como nervio craneal cero,  denominándose 
con una N para representar la palabra latina nulla,4 debido a que 
no hay un símbolo romano para cero, a diferencia de los pares 
craneales que están nombrados en números romanos del I al XII.7 
En ocasiones también se le denomina nervio craneal XIII,8 sin 
embargo los nombres más aceptados son nervio terminal o par 
craneal cero. Con fines académicos, en este artículo se usarán los 
nombres de par craneal cero o nervio terminal.
Se conoce que el nervio craneal cero es un sistema de neuronas 
ubicadas en la región lateral de la cavidad nasal y tabique nasal,9 
que se proyecta hacia la parte más rostral del telencéfalo como un 
pequeño haz de fibras nerviosas que se extienden desde la región 
de la estría olfatoria medial al espacio perforado anterior, a través 
de la placa cribiforme hasta alcanzar la mucosa y tabique nasal, en 
donde sigue el recorrido del ramo medial nasal del ramo etmoidal 
anterior de la división oftálmica del nervio trigémino.8,9 También 
se sabe que sus fibras distales pasan por la parte anterior de la 
lámina cribosa etmoidal (Figura 1),3 dirigiéndose al área septal 
y preóptica. Sus fibras dan lugar a un plexo libre a nivel de la 
apófisis crista galli, lugar donde se entremezcla con la durama-
dre. De forma intracraneal algunas de sus fibras se fusionan con 
las del nervio olfatorio, sin embargo, se identifica que estos dos 
pares craneales no comparten función, pues el par craneal cero se 
relaciona con la modalidad sensorial, neuromodulación, conducta 
reproductiva y función vegetativa, los cuales son diferentes de 
la función olfativa.9
La funcionalidad del par craneal cero permaneció desconocida 
por muchos años. Sin embargo, en la actualidad se han realizado 
diferentes planteamientos respecto a su fisiología, tales como 
estimular la secreción de la hormona liberadora de hormona 
luteinizante (conocida como hormona liberadora de gonadotro-
pina) y liberar sustancias neuroactivas positivas para la hormona 
liberadora de hormona luteinizante, que a su vez actúa como un 
neuromodulador.8,10 Además  el par craneal cero está conectado 
directamente al sistema límbico, al menos en el feto y, en con-
secuencia, al sistema olfativo.4 Otros estudios sugieren que este 
nervio tiene la capacidad de almacenar pequeños polipéptidos, 
incluida la hormona luteinizante, la acetilcolina y el neuropéptido 
Y. También el nervio terminal podría estar conectado de alguna 
manera con la función reproductiva, ya que tiene la capacidad 
de afectar el comportamiento sexual debido a que estimula la 
hormona liberadora de hormona luteinizante en contacto con las 
feromonas, y así mejora el olfato y la identificación de olores.4 
Incluso, se conoce que en su trayecto presenta ganglios pequeños, 
los cuales contienen neuronas bipolares, unipolares o multipola-
res, y se considera que las neuronas bipolares y unipolares tienen 
función sensitiva; por otro lado las multipolares tienen función 
motora, regulando la musculatura lisa, relacionada con el control 
vasomotor de la región septal.3
 
Whitlock en 2004 se refirió a la “historia torturada” del par 
craneal cero debido a que es el nervio craneal más “enigmáti-
co”.4 En vista de que hay diferentes estudios que demuestran 
su existencia y diversas funciones, se encuentra que no hay una 
caracterización definitiva como los demás pares craneales y queda 
un vacío respecto al hecho de considerar al nervio como un par 
craneal independiente para la actual terminología anatómica. De 
este modo, se plantea realizar  una revisión de la literatura para 
determinar si la información obtenida de las diferentes fuentes 
bibliográficas es suficiente para caracterizar al par craneal cero y 
clasificarlo dentro del grupo actual de pares craneales, añadiendo 
al campo de la anatomía y fisiología en la medicina un término 
más que debe ser reconocido y estudiado.
Figura 1. A. Se observan los bulbos olfatorios y el tracto olfatorio, 
y entre estos el nervio terminal. B. En este corte sagital se observa 
un esquema a grandes rasgos del recorrido anatómico del par 
craneal cero. Tomada de: Parra EJ y Parra AC, 2006.9
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Nervio craneal cero
 MATERIALES Y MÉTODOS
 
Para realizar esta revisión de la literatura respecto al par craneal 
cero, fueron usadas las siguientes palabras clave:  physiology, ana-
tomy, neuroanatomy, cranial nerve, cranial nerve cero, par craneal 
cero, nervio terminal y nervio independiente, de las cuales los tér-
minos MeSH fueron physiology, anatomy, neuroanatomy,cranial 
nerve. Las cuales fueron buscadas en las bases de datos nombradas 
a continuación: Scholar Google, Scopus y MEDLINE. Debido a 
que el objetivo de la revisión fue determinar si existe suficiente 
evidencia para clasificar el par craneal cero como un nervio in-
dependiente, no se tuvo como criterio de búsqueda un límite de 
fecha específico. Con las palabras claves se encontraron diferen-
tes artículos, de los cuales fueron seleccionados ocho derivados 
de investigación científica y revisiones de tema, con límites de 
fechas entre los años 2006 y 2014. Se usó un único criterio de 
exclusión durante la búsqueda de la información, el cual fue que 
el artículo se refiriera de forma única al par craneal cero y no a los 
demás pares craneales. La información seleccionada no se filtró 
de acuerdo al tipo de estudio, debido a la relevancia de cualquier 
información sobre el tema específico sin importar su naturaleza. 
De esta forma, los artículos fueron seleccionados de acuerdo al 
criterio de inclusión y al de relevancia.
RESULTADOS
 
Los resultados obtenidos de los artículos revisados se organizaron 
de acuerdo a los siguientes temas: historia, anatomía y fisiología, 
en orden cronológico. Encontrando que se han descrito 13 nervios 
craneales conocidos desde embriones humanos desde 1905,11 y 
para humanos adultos desde 1914.12,13 Además en 1915 se des-
cribió el nervio en el feto y en el infante humano.4,6
Específicamente el par craneal cero ha sido identificado en espe-
cies animales desde el año 1887,3,4 fue luego descrito con cierto 
detalle por Pinkus en 1895 en otro pez, Protopterus, y posterior-
mente se lo llamó nervio de Pinkus durante varios años.14 En 1905 
fue detallado en un estudio en Selachians nombrandolo ‘‘nervus 
terminalis’’.4,15 Luego en 1941 se describió su desarrollo señalando 
que la mayoría de las ramas se encuentran medialmente al haz 
olfativo,16 y en 1950 se  hizo descripciones histológicas precisas, 
señalando que, aparte de un componente sensorial, es probable 
que incluya componentes autonómicos.11,17 En el año 1987 fue 
denominado  nervio craneal cero por que era rostral a los otros 
nervios craneales,3,18 también se reconoce en algunos textos como 
nervio craneal XIII, el “nervio cero” o “nervio N”.8
 
Respecto a la anatomía, cabe primero precisar que el par craneal 
cero está conformado por la confluencia de pequeños nervios 
formando un sistema organizado de neuronas difusas de axones 
no mielinizados,4 con una ubicación medial a los bulbos y tractos 
olfatorios dentro de la cavidad nasal (Figura 1), donde sigue el 
recorrido del ramo medial nasal del ramo etmoidal anterior de 
la rama oftálmica del nervio trigémino.9 Se encuentra en la zona 
más rostral donde se ubican el tronco del encéfalo y el bulbo 
olfativo,9,19 pasa a través de la región medial de la estría olfatoria 
(es decir, medial en relación con el espacio perforado anterior),20 
y alcanza la crista galli lateralmente a través del giro recto de la 
superficie orbital del lóbulo frontal.9
El nervio se proyecta a la parte rostral del cerebro anterior,9,19,21 
lugar donde se puede visualizar. A nivel del trígono olfatorio,20 
pasa a través de la región medial de la estría olfatoria y a través 
del giro recto de la superficie orbital del lóbulo frontal para lle-
gar a nivel de la apófisis crista galli,4 donde se entremezcla en 
la duramadre cerca a la lámina cribosa etmoidal,9,22 lugar por el 
que pasan para dirigirse al área septal y preóptica,9 junto con los 
nervios olfativos.4 A lo largo de su recorrido cerebral, el nervio 
cuenta con pequeños ganglios de neuronas unipolares,bipolares,9,20 
o multipolares.2,9,20 Las neuronas unipolares y bipolares pueden 
relacionarse con funciones sensitivas y las multipolares con 
funciones motoras, tal como la regulación del músculo liso, 
relacionado con el control vasomotor de la región nasal.9 Dentro 
del cráneo los filamentos del nervio terminal se unen a pequeñas 
ramas del nervio olfatorio y del nervio vómero-nasal, el cual se 
ha relacionado con la recepción de feromonas en vertebrados.9,22
Con relación a la fisiología y funciones del nervio, se encontró que 
hace parte del grupo de los cinco nervios que inervan la cavidad 
nasal.17 Silverman,23 demostró que el nervio y sus ganglios contie-
nen sustancias neuroactivas positivas para la hormona liberadora 
de hormona luteinizante,24 un tipo de hormona liberadora de go-
nadotropinas (GnRH),25 la cual posee actividad neuromoduladora 
además de funcionar como hormona.24 Estas células que secretan 
GnRH han sido detectadas hasta la semana 19 de la gestación en 
el nervio terminal y se ha descubierto que utilizan el recorrido 
del nervio terminal a través de la placoda olfatoria desde la cresta 
neural hasta el área preóptica hipotalámica.26-28 Debido a lo ante-
rior, se ha concluido que  en algunas especies el nervio terminal 
participa en la coordinación de funciones adaptativas, actividad 
sexual y funciones reproductivas.  Además, los estudios indican 
que debido a su estrecho contacto con vaso sanguíneos puede 
tener algún tipo de relación funciones autonómicas y sensitivas.24
También se ha reportado la participación del nervio terminal 
en el desarrollo del eje hipotálamo-hipófisis-gonadal en seres 
humanos.29 Se ha evidenciado que cuando se presentan lesiones 
del nervio terminal, se produce disminución en la mediación del 
procesamiento sensorial en los encuentros reproductivos y dis-
minución de la líbido,lo que respalda la teoría de la implicación 
del nervio terminal en funciones reproductivas.4 Actualmente se 
considera la teoría de que el nervio terminal se relaciona con la 
detección de feromonas en algunos mamíferos, sin ser compro-
bado en humanos.9,29
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 CONCLUSIONES
 
De acuerdo con lo mencionado previamente acerca de el nervio 
terminal, se encontró que hay suficiente evidencia respecto a la 
historia de su descubrimiento y que existe un consenso claro 
entre todos los artículos revisados donde se encuentra la misma 
información de su origen, de cómo en un inicio fue descubierto a 
partir del estudio en especies animales vertebradas y la forma en 
la que poco a poco se fue avanzando hasta por último encontrarse 
y describirse en humanos, donde se evidencia las importantes 
relaciones anatómicas que tiene el nervio debido a que son la base 
para su función. Además, la información es  valiosa  y clara acerca 
de su recorrido y relaciones anatómicas, que de igual forma en 
los textos que se fueron sometidos a revisión los grandes rasgos 
de su recorrido son concordantes, aunque en algunos artículos 
se hacen descripciones más amplias y en otros más breves, los 
grandes aspectos anatómicos son similares en todos los escritos. 
Hay claridad suficiente respecto a su curso a través de estructuras 
cerebrales y que su recorrido es conocido y está bien detallado 
en la literatura.  Sin embargo,  las funciones del par craneal cero 
siguen siendo poco claras, pues en la mayoría de textos revisados 
se hacen especulaciones de sus funciones en humanos traslapando 
la información encontrada en especies animales vertebradas y no 
vertebradas. Cabe resaltar que no se han realizado investigaciones 
sólidas realizadas en ser humanos respecto a su papel en la modu-
lación de conductas relacionadas con la reproducción y actividad 
sexual. Además, en muchos algunos de los artículos revisados se 
plantean hipótesis de sus funciones de acuerdo con sus relaciones 
y cercanía anatómica con ciertas estructuras del cuerpo. 
 
Finalmente sería importante conocer si en todos los seres huma-
nos está presente, y en caso de ausencia, como este puede afectar 
el desarrollo del eje hipotálamo hipófisis gonadal. Al igual que 
es necesario comprobar los desencadenantes hormonales sobre 
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